
lOS BARRIOS
 

DE CARACAS
 

la violenta expansión demográfica del 
área metropolitana 

La expanSlOn demográfica de la ca­
pital de la República merece el califica­
tivo de "violenta", que algunos autores 
han usado al estudiar el fenómeno (1). 

Según estadísticas oficiales, el creci­
miento porcentual del área metropoli­
tana era para el año 1961 del orden de 
tul 17,76% con respecto al 3,93% del 
año 1873 (2). ­

En el Anuario Demográfico de las 
Naciones Unidas de 1960, donde se hace 
un estimado de la población de algunas 
de las ciudades de Latinoamérica para 
1975, Caracas figura con la tasa más al­
ta de crecimiento anual de 9,7 (en tanto 
que Buenos Aires con 2,2; Sao Paulo con 
6,2; Rlo de Janeiro con 3,4; México con 
1,5; Santiago de Chile con 3,8; Linia con 

'3,8; Bogotá con 7,1) (3). 

En un estudio del Instituto Nacional 
de Obras Sanitarias se señala como tasa 
deseable y óptima para el crecimiento 
del área metropolitana un 2,0% (4). Pe­

ro, según señala el Ministerio de Obras 
P~blicas, en un estudio sobre Panifica­
ción Urbana, "entre,1961 y 1968 la tasa 
media de crecimiento del área.metropo­
litana ha sido de un 5,4%" (5): 

Densidad de población: El pobre ocupa 
menos lugar. 

La metrópoli caraqueña se extiende 
en la actualidad en un área de 360 kiló­
metros cuadrados, de los cuales ..1.000 
hectáreas, según algunos autores, estan 
ocupadas por ranchos y por viviendas 
improvisadas, mientras que 3.864,5 hec­
táreas están ocupadas por viviendas de 
distintos tipos (6). 

Según datos estudiados por el doctor 
Carlos Acedo Mendoza, y publicados en 
su obra "La Vivienda en el Area Metro­
politana de Caracas", hay zonas de la 
metrópoli, como la Unidad Urbana 28 
de Los Palos Grandes, que tienen una 
densidad de 55,2 habitantes por hectá­
rea, mientras allí mismo las áreas de 

ranchos presentan una densidad de 500 
habitantes por hectárea. "Yen la Uni­
dad 4", dice textualmente el Dr. Acedo 
Mendoza,' "que comprende El Paraíso y 
zonas adyacentes, mientras la densidad 
es de 83 habitantes por hectárea (sin 
contar la zona de ranchos), la densidad 
de las zonas de ranchos es de 585 habi­
tantes por hectárea. Por otra parte, mien­
tras la densidad bruta en esta misma 
Unidad 4 es de 90,9 habitantes por hec­
tárea, la densidad bruta de la Unidad 16, 
que comprende la zona de San Agustín 
del Sur y su's barrios, es de 406,9 habi­
tantes por hectárea, según datos de la 
Oficína de Plenamiento Urbano." (7) 

Los barrios: "Ghetos" de los marginado. 

Entendemos por "barrios" aquellas 
'áreas de la zona metropolitana ocupadas 
por viviendas precarias e improvisadas 
(ranchos en su mayoría), sin previa ur­
banización y que se desarrollan espon­
táneamente en forma asimétrica y abt­
'garrada, sin un patrón específico. 
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Para el Dr. Carlos Acedo Mendoza, 
la existencia de estos barrios, más que 
representar la causa de un problema so­
cial, representa el efecto de un proble­
ma más complejo: el de la marginación 
social (8) En este sentido, los barrios no 
serian más que los "ghetos" donde un 
amplio sector de las gentes que viven al 
margen de los beneficios y responsabi­
lidades de la vida social contemporánea 
se agrupan en común privación, luchan­
do por subsistir, sin integrarse al resto 
de sus congéneres. 

La Comisión Venezolana de Justicia 
y Paz subraya claramente este fenóme­
no social de Latinoamérica en su pri­
mera publicación del año 1968: "La po­
blación latinoamericana se estima en 
más de 250 millones de personas, de las 
cuales la tercera parte -unos 70 millo­
nes de personas aproximadamente-- vi­
ve en condiciones infrahumanas y' cons­
tituye lo que se llama los marginados, 
es decir, personas'que no están integra­
das ,al progreso del país." (9) 

Esa población marginada, señala la 
misma Comisión, vive principalmente en 
el campo y en los suburbios de las gran­
des ciudades (lO), constituyendo los lla­
mados "cinturones de miseria". 

Los barrios de Caracas 

El Comité de Remodelación de Barrios 
del Area Metropolitana de Caracas ini-. 
ció en 1962 un interesante esfuerzo por' 
zonificar los distintos barrios de ese 
"cintur6n de miseria" que rodea a la 
capital de la República (11). Abarcaron 
en su estudio 175 barrios y establecieron 
cerca de 20 zonas. 

El año 1968 ,el Instituto Nacional de 
Obras Sanitarias, INOS, continuó en la 
misma linea, procurando definir bien los 
limites de cada barrio, tarea sumamente 
dificil e~improbable. Cubrió 237 barrios 
(12) . 

En el año 1969, el Centro de Investi•. 
gaciones Socio-Religiosas, CISOR, pu-. 
blicó un inventario de los recursos de 
los barrios, ciñéndose a la codificación 
del OMPU y el INOS, proporcionando 
información sobre 255 barrios e infor­
mando sobre la existencia de otros 81, 
lo que representa la 10calizaci6n de 336 
barrios en Caracas en 16 zonas (13). 

Finalmente, en diciembre de 1969, el 
Centro Latinoamericano de Venezuela, 
CLAVE, publicó su primer Boletín_ con 
un trabajo sobre Tipología de Barrios, 

de Henry Sarmiento, donde. se hab 
la 10calizaci6n concreta de 359 barrl 
en el año 1967 y que sirvieron de b 
para dicho estudio (14). 

Podemos, por lo tanto, señalar, al me­
nos, 359 barrios bien localizados por lo 
estudios ya realizados y ubicados en 
aproximadamente veinte zonas. 

¿Cuántas personas viven en los barrIos 
de Caracas? 

De acuerdo a una proyección llevada 
a cabo por el Centro Universitario Po­
pular (CUP) de la Escuela de Ciencias 
Sociales de la Universidad Cat6lica An­
drés Bello -en la que se utilizaron bá· 
sicamente los datos suministrados por el 
VII, VIII y IX Censos Nacionales, así 
como los elaborados por la Oficina de 
Estudios Socio-Económicos (OESE) y los 
publicados por el Dr. Carlos Acedo Men­
daza en su obra sobre la vivienda en el 
área metropolitana de Caracas (p. 83)­
se estima que en la actualidad existen 
en el área metropolitana 152.000 ran· 
chos o viviendas improvisadas, distribui. 
dos en las distintas zonas de barrios, con 
una población global de 760.000 perso; 
nas. 

Censos 
Años Ranchos 

Habitantes 
de ranchos 

Indlce de 
crecimiento 

Población 
total % 

VII 
VIII 
IX 

OESE 

1941 
1950 
1961 
1965 

*1966 

7.776 
20.953 
54.237 
85.000 
92.324 

40.000 
119.925 
265.582 
425.000 

100% 
299% 
663% 

1.062% 

354.000 
694.000 

1.200.000 
1.700.000 

11 
17 
22 
25 

Proyección para 1970: (Elaborada por Rafael Aldaz, S. J.) 

CUP 1970 152.000 760.000 1.954,7% 2.325.000 32,7 

Se tomaron como datos básicos para esa proyección los presentados por el Censo Nacional y ampllados, mediante estimación para 
1965. por el Instituto Venezolano de 1... Vivienda, tal y como aparecen en la obr... de Carlos Acedo Mendoza, arriba citada, pág. 113. 
• moa. ZonUlcaclón de los BlUTlos de Caracas, 1966. Lo Incluimos como simple d ...to de referencl.... 

Este número de habitantes, 760.000, 
que se ha obtenido con cálculos mode­
rados, representa simplemente la reali­
dad actual, del año 1970, y está muy por 
encima de los números acusados por el 
Censo de f961, que aún son aceptados 
por muchos como de hoy. Este Censo se­
ñalaba la existencia de 54.237 ranchos, 
con una poblaci6n de' 265.582 habitan­
tes y un promedio de 5 personas por 
rancho. 

La verosimilitud de nuestra estima­
ción sobre el presente, basada en la pro­
yecci6n moderada, se pone de manifies­
to con s610 verificar una simple adici6n 
de los datos recogidos recientemente por 
CI~OR (1969) s?bre la población de los 
barrios y publicados como parte del In­

ventario de sus Recursos para su Des­
arrollo (7). 

Lo alarmante es que el crecimiento 
de los barrios marginales manifiesta una 
"tendencia" progresiva en los últimos 
años, desde el fin de la dictadura (l6). 
La Oficina Municipal de Planeamiento' 
Urbano, en su Boletín NQ 9, del año 68, 
hace unas "consideraciones sobre el des­
arrollo espacial de las áreas de ranchos", 
que ponen de relieve las peligrosas con-' 
secuencias de la tendencia demográfica 
progresíva que antes señalábamos. Si-: 
guiendo una hip6tesis mínima, se esta­
blece una proyecci6n sobre la población 
de Caracas para el año 1990. La ciudad 
tendrá 4,5 millones de habitantes, de los 
cuales vivirán en ranchos 1.700.000, 

aproximadamente. El" área m:etropolitil:­
na ocupada por ranchos será el doble 
de la actual o, en términos porcentuales, 
40% del área urbana (l7). 

Estos datos son proporcionalmente 
parejos a los que la Comisi6n de Jus­
ticia y Paz señala, respecto al déficit de 
viviendas, a nivel de toda Venezuela. 
"El déficit acumulado de viviendas en 
Venezuela se estima en unas 800.000 uni­
dades, de las cuales 425.000 ~on ranchos, 
o sea que unas 2.500.000 personas viven 
en este tipo de vivienda." Y el informe 
añade que, de no mejorarse el ritmo·de 
construcciones actual, para 1975 vivirm' 
en ranchos 6.000.000 de personas a "lo 
largo de la geografía venezolana (18). 
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Asl; tenemos: 

BARRIOS DE CARACAS ESTUDIADOS (255) Y LOCALIZADOS (336) 

Población 
Zonas Barrios Barrios Con datos global 

(OMPU) localizados estudiados de población por zonas 

01 36 29 
02 27 24 
03 14 13 
04 31 24 
05 16 12 
06 9 6 
07 10 9 
08 29 22 
09 9 7 
10 42 22 
11 19 17 
12 15 13 
13 18 12 
14 26 17 
18 24 22 
19 9 6 

--_! 

16 336 255 

El rancho: la vivienda del marginado 

Los "ranchos" son viviendas de ca­
rácter improvisado, construidas en for-. 
ma irregular y provisoria por sus mis­
mos habitantes, quienes utilizando toda 
clase de materiales de desecho (made­
ras, tablones, cartón, chapas de zinc o 
latón, etc.) levantan paredes, puertas y 
ventanas que luego solidifican mediante 
la sustitución o empleo de materiales 
más consistentes (bloques, cemento, vi­
gas de cabilla, etc.) en un lento proceso 
de remodelaci6n. 

Estas viviendas improvisadas y evo­
lutivas carecen, por lo general, de agua 
corriente y excusado, asl como de espa­
cio suficiente para el prom~dio de per­
sonas que albergan. No obstante, dada 
su constante remodelación y ampliación; 
esta situación puede tener cierto carác­
ter transitorio y por eso resulta dificil 
matizar los distintos aspectos de la vi­
vienda del marginado. 

El Banco Obrero, en Wl Estudio Com­
parativo entre el Rancho y el Superblo­
que, concluido en 1959, salla al paso de 
esta dificultad advirtiendo: "Es aventu­
rado afirmar que existe Wl tipo de vi­
vienda de la clase rancho, es decir, in­
estable, de materiales precarios, expues­
tos a las indemencias ambientales y sin 
servicios básicos como son luz eléctrica, 
cloacas, etc. Lo que hay es un tipo de 
barrio llamado de ranchos, donde la vi': . 
vienda descrita en párrafos anteriores 
es la predominante y al lado de la cual 
hay varias de otros tipos, muchas de 

20 92.016 
19 57.860 
13 39.834 
22 131.538 
12 134.107 

6 45.954 
9 14.790 

21 37.272 
6 10.976 

22 57.799 
15 49.945 
13 24.379 
12 48.171 
15 18.275 
19 19.274 

5 6.015 

227 788.250 

ellas construidas con materiales nobles; 
barrio tIpico que ocupa de preferenda 
las faldas y promontorios de los cerros 
y que alberga una población de niveles 
bajisimos de vida." (19). 

Para tener una idea de cómo es la 
vida en ese tipo de viviendas, ya sean 
ranchos propiamente tales o casuchas 
más o menos aparentes, basta con repa­
sar someramente la información reco­
gida por un grupo de sociólogos de la 
U.C.A.B. en un Estudio sobre Barrios de 
Caracas, publicado en las ediciones del 
Cuatricentenario de Caracas (20). 

En la mayoría de los casos, dice el 
Estudio, el acceso a estas vivienda~ es 
un pequeño sendero de tierra, deforme 
e irregular. En un 25% de los casos se 
llega a ellas por escaleras. Y sólo en un 
16,6% de los casos, sobre calles pavi­
mentadas. 

Por entonces, un 49,4% de las fami­
lias entrevistadas dijeron que no tenlan 
agua en sus casas. Y con respecto al ser­
vicio sanitario, el 74,5% de ellos sefia­
laron que hadan uso de letriztas, un pri­
vilegio que 'otros, en condiciones más 
precarü!.s, no tenIan. 

A simple vista se observaba que las 
basuras y desperdicios eran botados en 
quebradas y barrancos, a escasa distan­
cia de la vivienda. Pero, en concreto; un 
30,6% declaró que los sacaba en pipotes 
a la calle, donde los recogía periódica­
mente el Aseo Urbano. Un 14,4% indicó 
que dejaba la basura en la calle, sin 
preoc.uparse más por ella. 

J..:ia mayorla de·lOs ranchos y casas etel 
cerro cuenta cón luz eléctrica a doini­
cilio. A sI lo dejaron en claro el 88,6% 
de los encuestados. Sólo un 6,4% dijo 
que utilizaba lámparas de gas o kerose­
ne para su alumbrado. Conviene subra­
yar este hecho. real: la empresa privada, 
en su búsqueda de mercados, ha sabido 
llevar sus servicios a amplios sectores 
del mundo marginal, donde otras insti­
tuciones parecen no poder llegar ... 

Un aspecto que no podemos dejar de 
lado, en cuanto a las condiciones de vida 
de los ranchos se refiere, es el hacina­
miento y la promiscuidad. En términos 
de promedio, el rancho cuenta con tres 
o cuatro espacios separados con tabiques: 
la cocina-comedor, el dormitorio, la chi­
vera y la letrina. Algunas casas, más 
amplias y un tanto remodeladas, tienen 
dos dormitorios y mayor amplitud en 
general. Pero, teniendo en cuenta que 
en cada una de estas viviendas habita 
una familia de seis o siete miembros, se 
comprenderá que la promiscuidad es in­
evitable. La Comisión de Justicia y Paz 
cita textualmente al Dr. Carlos Acedo 
Mendoza en su obra sobre la vivienda 
en Caracas, dando datos porcentuales: 
"28.000 familias de 8 componentes, 37.000 
familias de 9 componentes y 200.000 fa­
milias de 5 componentes viven en Ve­
nezuela en viviendas de una sola habi­
tación." (21) Estos datos son a nivel na­
cional; pero el Censo de 1961 señalaba 
un promedio de 5 personas por rancho 
para. el área metropolitana (22). 

Y de aquI pasamos al asunto del des­
empleo que incide, en manera muy es-o 
pecial, sobre los habitantes de los ran­
chos. Hoy dia es frecuente oIr hablar de 
un 17 % de desempleo en el paIs. Los 
números impresionan menos que la rea­
lidad, pero recurriremos a ellos una vez 
más. En la encuesta que venimos co~ 

'mentando, el 50,2% de los entrevistados 
dijeron que estaban desempleados en 
aquel momento, y, de ellos, un 8,1 % 
confesó haberlo estado por espacio de 
8 años. Del 46,5% restante, que conta­
ba con un empleo, se supo que sus in­
gresos oscilaban entre 100 y 200 boH­
vares semanales. El promedio era de 
110,13 boHvares semanales, y un 15,8% 
se mantenIa con un promedio de 70 bo­
Hvares semanales. 

El barrio "milleu" del marginado 

.Pero las condiciones de vida de los 
ranchos no dan más que Wla dimensión 
social de la realidad que sus habitantes 
enfrentan. Es el "Barrio" mismo lo que 
cuenta. Es decir, ese conglomerado anti­
urbano de viviendas que se agarran de­
sesneradás al barro de las colinas, teme­
rosas de las lluvias y los deslizamien­
tos. Lo dramático es el "habitat", las ca­
lles polvorie-ntas,·sin trazado alguno, em­
pinadas y valientes eso sI, pero impo­
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